
í)¡ iiâ aplegat a jaiooQa 
sÍDse tasiar el perDíl 
DO bas d‘ apurarte. Baoiona, 
y arrÍDiat a esta persooa... 
“que vale, lo lenos. dií1“.
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0‘DDa jamoDa, un pillastre 
que té el oSsi de sastre, 
mos día. fentse el ‘'non sabo“: 
“La cansalá es de pollastre... 
!y la jamona d' a chavo!"

\

- A .  M L m X E S ^ ' '  J t ó S ^ X M E O I N ' J S S a S
Cuan/ 1‘ home está fluix y  des- tefaes, prácfiques; eixes femeiles que saber, qu‘ els pardals no més oiauen la 
'hat, busca el jamón: cuant está sabee deis molinetes belmoniinns v e i« fruta hona la r«i;n ____menchat, busca el jamón; cuañt 

fort y  robust, desicha la jamona.»
Asó no sabem si ho digué Calderón 

de la Barca o Peret e! de Bétera; lo sert 
es que resulta una verítat més gran que 
la poca vergoña de nostra compañera 
Nasia.

sabee deis molinetes belmontinos y els 
volapiés masantineros; eixes que se 
torn^j loques y después suspiren 
agrai¿és,-y, pera el final, te tenen pre­
para! '¡1 chocolate! en bescuifs y el got 
de He. en coñac.

Una ferramenta aixina val més dinés
Se veem obligats a parlar de la ja- que ia finca de Galindo.

mona, en el present número, y anem a 
fero de la ma- __________________________

Ademés, la jamona es una dona, ya a un amic.

fruta bona, la roin la deixen pa c o  
tontos.

— Home (dirán vostés), contra gustos 
no hay nada escrito.

T o t lo que vostés vullguen; pero 
aixó de que ia dona no tinga carns ni 
hechures, dona la sensasió, cuant ú se 
acosta a ella, de que 11 está fent el amor

nera més elo­
cuent posible.

La jamona, 
en materia de 
amor, es la rei­
na, la quinta 
esensia de lo 
desichat. Ríg­
uense vostés 
de les chiques 
de quinse añs, 
les tobiileres 
de dotse y  les 
machorefes de 
a vint.

Ahon esti­
ga una jamona 
boca abajo to­
do el mundo. 
Elia es la mes- 
tra en tefina- 
ments amoro­
sos, la dona 
práctica que,

O  M

Baix d esta taula se veuen les pantorrilies de una dona casá, Ies de una jamona, Íes 
de una tobillera y... les deun‘ atra persona que no volem dir quí es ¿Quines son les 
pantorrilies de la casá? ¿Quines les de la jamona? ¿Quines les de la tobillera? ¿Y  les 
atres a qui perteneixen? Al primer que adivine tot asó, li regatarem un billet de a deu 
duros y un parell d ‘ espardeñes de Casa Riera, pera que córrega a gastárselo. En el nú­
mero próxim publicarem el dibuix complet.

sinse remilgos de colechala, fa les coses feta, cuallá, atarrosá. Hiá en ella canii- 
a consiensia, posan tota la carn en el lat, calitat y  espesialitat Perque, aixó 

• . . . .  si, les jamones, tofés tenen les seues
cis que busquem la disiracsió en la espesialitals més o menos práctiques v 

dona, volem qu‘ ésfasiga experta, du- dislocants.

En asé no 
volem dir que 
la dona ideal 
es la que pesa 
tres tonellaes. 
La femella deu 
estar ficaeta en 
carns, pero ha 
de tindre tipo, 
postin y  sir­
cunstansies ... 
Ha de tindre 
els ulls com 
dos carbone- 
ríes, y  ha de 
saber posarlos 
en blanc y mo- 
segarse el la­
bio inferior y 
Ilansarunbra- 
mit de fiera 
cuant les sir- 
cunstansiesho 
exichixquen. 

Eixes do- 
cacau y  tramusos

cha... caienta (perque les duches chelaes 
donen una impresió molt desagradable), 
volem que siga lista y que no perte­
neixca ai eos de « Correos», perque si es 
lista de Correos, sol anar unida a un 
número, y asó únicament se pot tolerar 
cuant se trata de un número primo o 
quebrado, may si es un compuesto.

Les chiques chovens, vólen ser 
quintos, y algunes d‘ elles del pelotón 
de torpes. T o t els se ho tens que dir y 
explicar y enseñar y  ficar en cullera A 
mosatros mos agraen eixes sabies, en-

Coneixem una jamona que ha fet 
cuaranta mil duros en quinse postures 
ai monte, Hui lloix bons traches, bones 
sabates, dislocants camises, y diu que 
tot se ho ha guañat en el monte. ¡Com 
a qu‘ es una chuaora empedernida!..

En cambi, sabem d‘ una chiqueta de 
setse añs que fot se ho ha deixat en el 
monte, y después ha perdut la pape­
leta

La femeila es con ia fruta; nesesita 
estar maúra, asaoná, y  si está pica de 
pardal es una delisia; perque han de

nes que menchen 
cuant el home els parla de amor, me— 
reixen haber naixcut en la Siberia y 
tindre un marit esquimal.

La jamona es, de Ies dones, la que 
reunix totes les millors condisions. Ara, 
que p‘ alimentar a uha jamona no basta 
un cubert de a sis quinsets. La jamona 
nesesita menchar a la carta y  en Mira- 
mar, ahon cada rasió de pollo o de 
llengua pesa tres kilos.

Y  com haurá algú que mos pregun­
tará per qué en lo número anterior ala- 
babem a les tobiileres, debem contes- 
tarli lo siguient:

Atababem a les tobiileres perque a 
mosatros, en cuestió de dones, «mos 
agraen totes».

La jamona Encamación 
está enfada en don Kamón, 
pos esperaba, ¡oh, desdicha!, 
<]u‘ éll li dugutra salchicha... 
¡f 11 ha resultat jamÓDl

Lo he- (jue té una jaiona 
es c|ue, cflni ya I' abandona 
a choventut, ¡ric tesor!, 
eu cnant li parios al cor, 
tot io que té, ¡tot te hnAyuntamiento de Madrid



n^NOLL DE CÜENTOÓ

A  pesar de d irm o e l m eche que no m enche carn, si tinguera una 
jam ona a is ina . ¡cóm m e atracarfal

CONFERENSIA EM L‘ INFERN
chicas se lis hasía aigua la boca vién­
dose fotografiadas.

— ¿Veste número a quién lo dedicáis? 
— A las jamonas.
— ¡Ayl
— ¿Por qué sospiras?
— Por una jamona. ¡Son mi debilidat! 
— ¡Hombre! Ahí ne tendrás de todos 

colores.
- ¡Q u iá !
— ¿Qué tío?
— Que no. ¿No ves que las acapara 

todas San Pere?
— ¿Qui, e i Alcalde?
— No, home. San Pere, ei portero de 

la Gloria.
— Su rasón tendrá pa ello. Y  vamos a 

unas coantas andevinalias.
— Va m‘ estrañaba quo no saliera eso. 

Venga d ‘ ahí.
— ¿Quín es el colmo d‘ una jamona? 
— Buscar un jamón que endulse sus 

penas.
— ¿Tendrá que ser, poes, jamón en 

dulse?
— Naturaca.
— ¿En qué li sembla una jamona a la 

Guardia sivil?
— En que persigue a los rebeldes. 
— Las jamonas y los maiianos, ¿en 

qué se semblan?
— En io que les gustan los chavales. 
— ¿En qué li sembla una jamona a un 

campo que se seca?
— En que se lis pasa la saó,
— ¿Y  en fill caso, qué hay que haser? 
— Regarlos.
— Pues a eso voy,
— ¡Tú, chél...
-¡T rirrr in ! ¡Trirrrin!

—¿Estás ahi, Dimonio?
— Aquí estoy, Coyete. ¿Qué me coen­

tas?
— A ti no te coento nada, pos soy 

muy ma! contable.
- ¿ S í?
— Sí. Tú  calcula que el Director de 

L a  Tr a c a  me encarregó una ves l‘ al- 
memstrasión del preyólico

—Si, ya  sé; coando él se fugó con 
aquella de D os Hermanas...

— ¡Sierra el pico, andescreto!
— Lo  sierro.
— Pos un día oobré poi dos consefos 

diferentes una sierta cantidat.
— ¿Sí?
— Coando me dispouia a haser entre­

ga, no m‘ aclaría cuánto ©ra por ésto y 
cuánto era por aquéllo.

- ¿ S i?
— Ante aquella andesesión, ¿sabes lo 

que bise?
-¿ Q u é?
—Pos m‘ amborraché lodo e l dinero 

y p a x C risti.
—¡Qué caliente se ponería el Direc- 

lorl
—¡Calcula! ¡Como que me quiso des­

pedir!
—¿ y  no !o hiso?
— No; por compasión a mis queridos 

hijos.
—¿Qué ne tienes muchos?
—¡Muchisimos! Los he perdido ya de 

cuenta. ¡Hijos de mi corasénl
— Ché. pos eso es fásil saberlo. Con 

que ios coentes, en pas.
--¿Qué tal el numere de las tobi­

lleras?
— El despiporreii, ché. A  las pobres

Llengua a la fransesa
A  bordo o ' un trasailáutio franrés 

viachaba una hormosa jam ona de na- 
e ioua.itat española, que se d irich ía  a 
I' Habana.

Durant la travesía , no paraba de 
ser ob oh e 'te  rtel ased io  constant y  
apéga los per part d ‘ un chenera l que 
presum ía de tenorio.

L a  jamonti,.-que ya no sabía de 
qu ina m anera d ir li qn e  no, II parlá 
a ix iu a ;

-U s te d  m e obsequia con salchi­
chón de V ich y  y o  p re fie ro  lengua a 
la francesa. Si consiente obsequiarm e 
con lengua, com eré.

— De ninguna m anera— contestá fu- 
r iós  e l chenera l.— ,Qué sn d iría  de un 
m ilita r español! Y o  ia  con vido  a co ­
m er salchichón de V ich  y  usted no 
debe e x ig irm e  más.

— ¡A h i—retrucá la  jam ona— ai no 
m e obsequia con lengua, no m e­
riendo.

P egá  m icha vo lta  y  a' en aná.
Kl cheneral e»taba ind ignat, fu- 

riÓB. Cadá vegá  q u 'e ls  sens u lls tro -  
peaabtn en els  d e  ía caprichosa jam o­
na, se 1 1  a ílu ixaben  los carnee y  se 
sentía d éb il pura resistir per raés 
tem ps la seua actitut.

Úna vesprá, c ii*n t e l sol declinaba 
teñinc de rocboa nubarrons la  línea  
horisontal. s‘ acostá nostre home a la 
apetitosa jam uiia y  d igu é en to  de 
cor.ndeiisia:

— No puedo res is tir  más. Esta no­
che, eu poiito  do nueve, bajaré a su 
cam arote y  cenarem os juntos, berá 
nstod obsequ iada con lengua a la 
francesa, pero, ante todo, mucha dis- 
crecióu , que no se entere nadie, ¿me 
oye?, ¡uadie!

be donaren lea m a n s y s e  despe- 
(liren .

Cuant la  campana del barco toca­
ba les nou, e ix ia  e l cheneral cauie'o- 
sa m en id e í seu cam arot en d irecaió 
al de la jam ona.

T o t anaba m oit be; ningú a‘  habfa 
ñ ja t en ó ii; d e  pronto « 1  v ig ía  qu ‘ es­
taba en e i aeu puesto, a d vertí que ha­
bía ca igu t un hume a l aigua, y  ch iilá  
en fransés:

— Home, a la  nier!
Conten que ni cheneral 11 agarrá 

una dargaua.

Tenía raó
Visantica L a  Focha, era  la  jam ona 

més estupenda det barrio .
P e r  ahón ansba no  oía m és que 

p iropos de més o  m anco bon gust, 
pero quo reve laben  la cod isía que per 
e lla  sentíen tots e ls  homens.

Eds, sin  em bargo, no fea  cas a 
n ingú. D ia que no l i  ag ra d a b e » ela 
pantalons.

D istribu ía  les hores d e l d ía  en les 
faenes de casa, y  per la  vesprá, cuant 
tes ve ía  acabaos. s ‘ en anaba a la 
ig les ia  a fe r  oixorsiaia rebichosos.

A ró feu  que nu v icari se lija ra  on 
e lia , y  sen a  nit de l mea d e  Macb, en 
que la  i¡una i r i l ia b »  en lot et sen es­
p lendor, ae fu ga ren  m isterioaam ent.

A la  sia megos tornareu  del de iis iós  
viache. Y  cuant ela reb ina l i  d fen en 
socarrona iron ía :

— ¿Con quo no t ‘ agradabeu  e ls pan- 
ta loD B, eh?

E lla  contestaba en uaturalltat:
— Y  continúen no agradanm e. Ya  

veeu  qu ‘ e l m eu am or porta fa ldes.

¡Inosent!
Dou Pascasio e ra  e l tío  d e  méa 

v la ia  que ha c ria t la Humanitat, y  
méa lis to  que la  fam . B l que l i  la  pe­
gara a éli... ¡ya ten ía que correr!

¡(tom  a que don Pascaelo era bo- 
ticaril

Y  un d fa pasá p er la seua m ent la 
idea d e l m atrim oni. Mes con eixem  
cum con elx ía  al chénero fem en í, y  te- 
ment ser v ío iiin a  d ‘ e ixe  herm osfsim  
d im on iet que l i  diueu dona, desid i 
traure uoa chiqueta de la  M isericor­
d ia, tfndrela en casa com  una criaeta, 
criá rse la  a is sens v ie is  y  costums, y  
cuant la  chiqueta fo ra  ya dona, ca­
sarse en  e lla , lo  que l i  va ld r ía  la  aa- 
tis facsió de poder d ir  que n ingú  ha­
bfa tucai a la  seua m u ller, més el 
convensim ent de que no 1 ' había d ‘ en­
gañar después de casats p er cuant ya 
s' encarregaría  e ll  d e  donarli una 
educasió esm eradísim a.

Y  com  bo pensá ho feu. N e  tragué 
uua d‘ incom parab le  herm osura y  se 
la  educá y criá  segons al sen gust.

L a  ch ica se fou dónete, y  posaba 
de m anifext unes exhnberansies qn ‘ 
ensenfen en feb ra  a l pobre don Pas- 
casio.

¡Ouáns m als pensaments l i  acudí- 
reu  a l s erve ll!

P e ro  sabé conliudres, y  cuant ho 
cregué oporiú , l i  d igu é a la  chica ela 
aeus proyectos, ala q u 'e lla  no oposá 
ningún reparo, com  tenía p er costum.

Y  se casaren.
Don Pascasio estaba rad iant do 

a leg ría . Ouant ap legá  e l m om ent de- 
aichat s' asentá a ta que ya era sa mu- 
l ie r  damunt deis chenoils  y  l i  cubrí 
la  cara de beaos.

¡Bn le.s ansies que ten ía p er be­
sarla!

E lla  l i  responía, p ero  do serta m a ­
n e r a  q u e  DO satisfea a don Fascaalo.

--N o ; aix ina, n o —l i  d igué e l b oti- 
ca r i;— besain fo rt, m olt fo r t, y  así en 
la boca.

— A  estos hom ens no hiá qui els 
an tenga—retrucá la inosen t criatura; 
— e l m echo vo i qn ' et bese en  lea gal- 
tea y  Buau; e l re to r  en  e l bascoll, y  el 
sacristá en  la esquena, y  ara, tú, ¿eo 
ía  boca?

A  don Pascasio l i  a' arisonaren els 
cabelis.

•  •  •

A  un chard iner li digué 
Pascuala, que le  gran pico:
— T in c  un o lia rd í m olt bonico 
que m ‘ ha de reg a r  vosté.
E li, pren int la cosa a pit, 
la m ánoga preparé 
d ispost a coinpláurela:
— ¡Antes que u haguera dit!

I jO  Jamona. —S o ,  1‘ich ichí, nt’ , 
que e l amo e-zti al caure.

E!s suspirs de una ¡amuna
La jam ona Teresota , 

sim pátioe y  agraaiá, 
qu ‘ encara no ba \iat un nuvio 
y  te cuarenta sinc añs, 
aeinpre diu qu ' está aburrida; 
que ia  v ida es m oit pcsá 
y  que a lo i  hora te basque» 
y  sent ganes do p lorar, 
áomprtí ba segut Toreseia  
pe o  m o lí redesgrssiá , 
perqut-, ¡cuántos sent més lie - 
teiu-ii n o v io » a grapat»! íohes 
E li » ,  sí, vo l fer.se 1' ánimo, 
poro uo 's pot resignar 
a estar asóles sempre,
V u l  estar acompsfiá.

P e r  fl trová Tereseta 
Du le  que sem pre ha buscat, 
poro a lgo  que la en lreté;
UD agüdio m o lt form al, 
cam pechanote y  t-impáiic. 
quo pasa deis s ixaa ta  añs.
A ra  v iu  ya més a gust, 
pues s‘ encoutra acompañé, 
estant sem pre m olt contenta 
y  (livo r iiü sé  la  mor.
Sí e l yayo  está eniretengut, 
qu ' a ix ó  sol ser casual 
parque casi m ay la deixa 
un m om ent, so l suspirar 
y  se diu: «¡Qué d iferensia!
¡Qué d iferensia  tan gran!

¡Tant qu ' he patit; tantes bas- 
(quoa

qn ' en  esta v ida he pasat, 
y  ara tau fe lis  que soc 
v iv iu t  sem pre acom pañé 
dei meu m arit que tantvnlLc; 
del home, q ii‘  em  fa pasar 
lauta bons ratos; qu' nm consola 
cuant estic  desesperé; 
quo m e fa  m im os, iialagoB 
y  quo sería capás 
d e  pedre per m f la  vida 
8 i mo vera  am m asá !»
Y  ouant é ll  so dona cunte 
de que 1 ' atra está m iran ', 
s' aeosta, sonriu y  a ix ina  
li parla de apaaionat:
— Cariño m ru , T eres-la , 
no ‘s chust que m e vu llgues 

(tant,
perque te dec correspondre 
y  no puc en tanta edat 
dem ostrarle e l meu carifio 
com  tú te bo m ereixes, ¿Saps? 
— ¿Que p o 'm  demustres cariño? 
Estás m oit equ ivocat; 
m ' e l dem ostiéa  a tot hora, 
sem pre que parlant esiáa, 
pues y o  vech que tú i ' espliques 
eu m o lla  fasilita t.
Tens una ora to ria  am ena 
y  frasea da incben i gran.
— ¡Ya no mes m e queda lien-

(gua!
— Pues, per Deu, consérvala.

JOSÉ SERR.ANO M,

D esah tp s  ie  I' ániiea
Cuant y o  m e poae a cantar 

tem ple  la m eua gu itarra , 
y  en tre  •ia gr íea  y  rises 
aem pra e 'sacapa una llágrim a.

•V tot acaparaor 
au fegario  es io  m illo r .

N o  vu llgues saber cham ay 
lo  que fasa  e l teu veh i, 
preocupa! de ta  casa 
perquo ahon fas fa lta  es a llí.

P e ra  poder ben m enchar 
en España, tena que ser 
o  to rero  u cupletista, 
p o lillo  o  toneller.

£s Con bmor tan extrañ 
que cuant m e dius que m e vo ls 
sem pr' estic veen t e l engañ.

N o  vo ls  p arla r va lensiá  
perque dius q u 'e s  m olt coent, 
y dius «in etá* per m itat 
y «oaja> ho escrins en  <ge>.

P. C A R D O N A  RO D RIG U EZ.

M  O  N  e :  S

■ -  / f í r  '
U l

— Señora: Ah f fo ra  h iá  un choví que ve a p er e l jam ón  que vosté l i  
ten fa  que rega la r.

— D ili que si l i  es igu a l una jationa, que pase.

flgeasia pa le colocesíón de iamonas
P r e le m lo a r e s

D ejim os en e l núm ero pasao al 
tratar do 1 ' A gen s ia  pa la  coiocasióa 
de tob ille res , que ésta se iba  a ded i­
car tam ién  a la  co locasión  de jam o­
nas y  que ya donaríam os coenta de 
e llo  en e l preseu ie núm ero. Vam os a 
com plir, poes, noestra promesa orno- 
tiendo los  d eta lles  que m etim os ia 
otra ves y  ñcándose de pleno en las 
condisionea espesiales.

O id o  a ta caga.

C o n d ia lo n e s

L a  condisión d e  jam on a  pa poder 
so lis ita r los serv is ios, la  poede dar 
únicam ente e l re to r de ia parroquia, 
ascendiendo en paper de l común la 
fe  de bautismo.

L a  q u o ao lis ite  tos servisios d e l ' 
A gens ia  sin tener la  edat, l i  se rom ­
perá  e i bautismo.

L a  edat ha d e  ser de 30 a 45 afios, 
am bos inclusives, y  e l peso de 60 a 
175 k ilos , peso bruto.

i i ‘ antiende por peso bruto ei que 
pese la  solisitanta cosad o  está ves­
tida.

£ 1  peso neto debe de entenderse 
eu estado de porrtta, p ero  com pleta­
m ente porrita, y  uo debe pasar de los 
170 k ilos  n i bajar d e  los  69.

Com probada la  edat y  e l peso, la 
aolisitan ia se som eterá  a un reoonosi- 
m ien to  ocu lar que lo  practicaremos 
ios traqueros por rigu roso  turno, do- 
iisudo a por ú til o p o r  tn íem éte, se­
gún los casos.

Estos reconoxim ien tos serán visa- 
doH p or  ios a lca ldes d e  barrio , loa 
cuales harán lus, durante la  selebra- 
sión d e  aquéllos, con aquellas oser- 
vasiones que estim en oportunas.

U e  la s  t it i le s

Las declaradas inservib les  se do- 
d i''a rán  a esm uñ ir qu in tos si lo  t ie ­
nen por oportuno, y  las ú tiles  in g re ­
sarán ooasecoeutem ente en 1 ' Agensia 
para la colocasión  d e  las mismas.

Estas se elasifiaarán en cuatro c la­
se», a saber:

1.* Casadas.
2,* V iudas.

D on sella », y
4 .‘  Donsellas que sin ser casadas 

Qt> son donsellas y  que son viudas sin 
b ib e r  s ido casadas,

D e  la s  c a s a d a s

Estas serán a im etidas únioam eote 
si proeban la in u tilidad  de sus res­
pectivos m aridos.

D e  la s  v iu d a s

Unicam ente se le s  e x ig irá n  que 
no hagan com parasiones en tre lo  que 
li den y  su defunto m arido, pos ias 
com parasiottos s iem pre  son odiosas, 
com o d ijo  G utem berg.

D e  la s  d o n s e l la s

iSstas serán a ltn elidas todas sin 
condisión de denguna clase.

Estas tindrán  que expon er la  r a ­
són d e l por qné llegan  a los  80 años 
sin haber consegu ido un tío  que las 
sacara d e  ta l condisión , sojetándose 
al fa llo  d ' un tribunal que se nom bra­
rá a l e fe to  y  que será com ponido por 
los  señores G il Sum bie la , O arbalieda 
y  M ira lles  Labella .

T en ien d o  en coenta la  capasid&t 
m ental d ' estos tres andeviduos, i' 
Agensia  reso lverá  a ! contrario de lo 
que d ictam ine tan com petente ire -  
bunai.

D e  ia s  d o n s e l la s  q u e  n o  a o o

Estas serán a im etidas  a ios acor­
des de la Oanslón d e l O lv id o , o  d e  la  
Cansión d e l Soldado, o  de ia Cansíón 
d e l N áu frago , o  d e  otra  cansiún coa- 
lesquiera, pos a las donsellas que sin 
ser casadas no son donsellas  y  que 
son viudas sin haber sido casadas, no 
se las debe a lm e tir  m ás que con can- 
siones.

N O T A  B SN B .— N o  deben conside­
rarse ancieídas en este articu lo las 
que prestan  sus serv is ios  al público, 
ya  que éstas no nesesiian  colocasión, 
po » d e  eso tienen  todos los días.

F o r  l o  d e tu ás ...

P o r  io  demáa, a las jam ones se lis  
o frese la  colocasión  pasando por los 
m ism os trám ites qu e las tob illeras, 
pero  ten iendo en coenta la  edat se 
lis  buscará, si ea que alguna asina lo  
deseya, un capellá  s qu ien servir.

F in a l

Y  no va más. E i señor Sem ifusa 
ha donao un paso d e  g igan te  a l fun­
dar esta Agenaia,

Ostedes s ' astrañarán que soya un 
m úsico e l que ha iga  ten ido  esta idea 
y  e l que 1 ' h a iga  puertao a la  prática. 
T od o  tiene  su asplicasiÓB, y  la  que dá 
e l s iñor Sem ifusa es que com o las 
m ojeree tienen tantas teclas que to ­
car, y é l l  com o pianista no hase otra 
cosa, pos ha ile ga o  a tom arle  e l pu l­
so y  sabe m uy b ien  io  que nesesiian 
y  lo  que las conviene.

Term inam os esta an forroasióo  fe- 
lis itando a l s ifio r  Sem ifusa, a V a len - 
sis, a las tob ille ras  y  a las jam onas, 
y  dando un estentóreo ¡V iva  la  joer- 
ga  Iliu re  en  la  m o je r  llinral

n^NOLL b l  CÜENT05
Una jamona pasá

M ersedea era  una jam ona ransíai 
que babfa tin gu t uns quiuse aña es­
tupendos, pero que, masa pagá d e  la  
seua[ herm osura y  p a re ix en li tot poc 
pera e lla , había despresla t lea pro- 
porsions m és veotachoaes.

Era e l p ro to tipo  de ia doua coque­
ta. P e ro  com  els añs pasen y  la her 
inosura nu sem pre se conserva igua l, 
Mersedes anaba muatianse oom flo r  
que li fa lten  els  e lem ents priusipals 
de la  vida.

Ouant M ersedes v ingué a donarse 
conter d‘ saó, ya  a' encontraba en 
trentasinc añs a l co ll, y  com es natu­
ra ',  ya  no te n ía le s  proporsions que 
avans i i  e ix fen  a cada pas, n i la  her­
mosura que tant I' adornaba.

Les pinturee, e ls  a fe ites  y  e ls pos- 
tÍB O s ansben susticuint e ls  encanta 
perduts, pera vo re  ca fa  algún in ­
cauto, pero  la  chovenalla  ya  la co- 
n e ix ía  y  n ingú  a' acostaba a ella.

Mentres tant Hufría unes cris is  ho­
rrib les . £ 1  seu eos li dem anaba m arit, 
y  el m arit no venía,

Un matí, s ' alsá febrosenca y  loca 
p er la cru el pesadilla  que aqu ella  nit 
había tengut. Y  adoptani e l a ire  de 
les grans resolusions, se d igu é a sí 
m ateix:— «A só  ya s‘ acabat. Y o  es pre- 
s fa q u e  m e case en cuansevól; en el 
p rim er que m e ixca al pas..,»

Y  acabant d e  d ir  asó, soná la  oam- 
paneia  de la  porta.

E ila  m ate ix  s' apresuré a obrir,
¡Era e l fem ater!
P e ro  1» jam ona, qne ya estaba dis- 

posia  a tot, e l pasá a l sa ló  y  et feu 
sentar en una butaca, in terrogan lo  
d ' esta manera:

—Digues, N elet; ¿ l l  tens novia?
N e le t  posá la cara d e  bobo, se ras- 

cá et tos y  contesté vergoñosam ent;
— No, siñora.
— Y  d ign es—continuá M e rs e d es -  

una dona com  y o  ¿qué te paretx?
E l fem ater b a ixá  e is ulls, ae torná 

a rascar e l tos, y  roch com  uoa pom a, 
d igué:

— ¡Eeeey!, ¿qué v o l que m e parega?
L a  jam ona, que s 'en con traba  re- 

c lin á  en e l sofá, puchá una cam a da­
m nnt d ' atra, y  en e ls u lls  chispe- 
cbant de desich y  la  veu velá p er la 
em osió. preguntá:

— ¿Tú seríes capás d e  donarm e un 
abrás?

N e le t 8 ' alsá aobresaltat. Y  tga - 
rran lo  ella  d e l m usole pa que o o  s' en 
fueb ira , añadí:

— ¡Sf, un abrás y  un bes!
— N o  ra' a tre v ix —contesté e l Ilauro.
— ¿Y  per qué no t‘ a trevixes?
— L a  verita t; com  la vech tan ele- 

gan tcna y  tan euflocá, m e p a re ix  una 
m arquesa, y  oom y o  soc un femater...

— ¿De m anera qu' es p e r  a ixó?  ¡A ra  
vorás!

Y  desfense e l m oño en  dos gra- 
pats, y  llevanse llasos y  adornos, en 
un míDut se quedá com  la  R oca  D ia- 
blera.

- ¿ Y  ara?
— A ra —retrucá N elet, sinse deixar-

se de rascarse el cap.—A ra  p re fe r ix  
a la  c riá  d e l segón, qu ' es més cbove 
y  més n a p a  qu e vosté.

¡A  M ersedes l i  agarrá  un patatús! 
¡Oh, chiques fadrínes, m ireuae eu 

e l e sp ill d ' esta pobra jam ona, y  no 
despresieu  les bones proporsions 
cuant vos ixquen, perque después., 
deepnés es ya tart.

¡A mucha honra!
A só que anem  a contar no  es cuen­

to, s ino sosoit... y  presensiat per nos- 
atro.s.

Era una d ' e ixes  qu ' es d inen  tobi- 
i le re » , chiqueta m és apetitosa que una 
tasa d e  chocolate y  m és cachonda que 
un gat en e i raes d e  chiner. 

Pestechaba.
E l novio  era  un guaja en m és m a­

la  in tensió  que un m iura, p er més que 
pera fe r  e l s ím il m és exacto debiem  
de d ir  quo en més salsa to rera  que el 
d iv in o  Felao  cuant está de bones.

Y  com  els  dos eren  com  eren, el 
veh inat s' en teré  d e  coses que debíen 
d e  quedar en e l secret de i ' a lcoba.

¿En quin veh inat no hian dos ve- 
hínes, per lo  m anco, que se tinguen 
gáneles? En ningú, y  en este de que 
ira tem  la  en em iga  d e  la m are  de la  
novia, ia  m are de uoa am iga  de la 
novia, que se consideraba despresiá 
p er e i n ov io  de la novia.

¿Está asó ciar?
La  m are d e  la  despresiá tot era 

p rovocar a ia  de l atra perque tenía 
ganes, segons prop ia  expresió , de re- 
fr e g a r li per e ls  nasos a la  pendanga 
de <a fllla .

Y  ap legá  la  suspiré ocasió.
Y  en tre  les coses de bulto que l i  

d igu é i i  espeté esta:
— ¡Mes va lgu era  que callares, pues 

prou teas que ca lla r , que eres la ca­
potera de ta fll la  qne ya no te res que 
a m a ga n í al novio!

A s i s ' esperaben tots e l que ia  ese­
na presensiabem  que se produ lra una 
catástro fe  p ichor que la de
Verdum . P e ro  en no poo asom bro 
o irem  que d fa  i 'a tr a  en la m achor 
frescu ra del mon:

— ¿Y qué? T o t j i ix ó  es envecha p or­
que ta ñ lla  encara no ba iogra t 
un hom e com  la  m eu a .. ¡y  a mucha 
honra!

•  •  •

S ilvestre, estudiant farás 
tú, lo  m atex qu ' un pi peres; 
m ay a Papa aplegarás, 
n i may tam poe pasarás 
d e  ser, S ilvestre, oom eras.

J. B . L loréns.
Sia novies duc demanaes, 

y  en  totes, an an i per liana, 
sob re haber lio ga t tartana 
he fe t e l v iache debaes.

J. Balader.
Deprén d e  m úsica Mónica; 

y  es estrañ en gran  manera, 
sent tan m ala flianera, 
qu ' es ded ique a fllar-m óniea.

J. Balader.

— Pase, ah f van dotse dotsenes de denes.
—¿Cóm dotse dotsenes? Y o  no méa v e ig  nna dona. 
— Es que es una grosa  y  una grosa  son dotse dotsenes.

PETARDOS  Y CÜHETAES
Segons un p erió d ic  loca l, tías  m a ­

dres valencianas le han levantado a ¡ 
D r. Góntee F e rre r  un »io »«»H en fo ».

Que g lo r ifiqu en  a l insigaa Doctor, 
sab io en tre ‘ Is sabios, m os pare ix  
m o lt be, pero ¿que se lo levanten las 
madres valeneianas? Vam os, a ixó  no 
m os p a re ix  n i m ichanam ent regu la r.

Es e.sta una apresiasión 
quo no se podem  callar; 
¡levantárselo la i madres!
¡Qué m odo de redactar!

Llech im  y copiem ;

C O LO C A C IÓ N

¡a desea sejlorifa joven. D ir ig irse  calle 
de... eiseCera etsetera.

Son m oltes les señoretes chovens 
que desichen la  coloeasió.

Anunsia tan singu lar 
mos oansa gran  sensasión, 
poés m os agosta  ia  m ar' 
lo  d e  la colocasión.

SE C O M PR AN

m áquinas de coser viejas, a  altos 
precios.»

H om e, ¿qué m e conta?
¿M áqu inasde cusir a gü e les? ¡A ix ó  

es una in v ita s ió  a l crim en!
Máquinas, viejas, com prar 

v o l 1 ' anuDSiante (no es broma). 
Mas para eso espresar, 
se l i  ha o lv id ao  ficar 
en de coser, una coma.

¡Otra t i pego!
SE VE N D E  

una barraqttela de baño u piezas suel­
tas o m ontada.»

H om e, s í; que la  monten y  que 
m os la  duguen a l porche; la  paga- 
rem  be.

Pues e ls cbicots de L a  T r ac a  
tienen  ganas d e  tom ar 
pronto los baños de m ar 
despulíanse en la  barraca.

¡Idem  y  va!...
P A R A  SOM M IERS 

en la  calle de las Nieves, I I ,  bajo, ju n to  
a l antiguo B anco de España.»

Si q n ' 6 8  de veres. Soram iers com 
ela del carrer de lea Nens no ‘ Is h iá 
en tota Valensia. Mosatros e is  ham 
probat m oltes vogaea y  son d e  una 
resiatensia enorm e.

P e ro  ara que pensem. E ls quo m o­
satros ham probat, no  son ela de l 
número i i  baix, s ino e ls de oaxa La  
Sim on(^  que v iu  en e l m ate ix  ca rrer 
y  en piso.

P o r  s ierto que había uno 
con música de Beeihoven, 
dos qne tocan L a  A fr ica n a  
y  uns que bailen  hasta jotes.

VEND O
600 kilos de lana de borrego...>

¡Ché, qué feta !
¿Que han esqu ilat al partit chau- 

m iste?
Tan ta  llana no s' exp lica  

que poeda en e l m undo haber, 
s in o  esquilan ais carlistas 
o  ais mamons det Requeté.

D O S  T E N O R IO S  A V E R I A T S
• P e ra  Lu is  Mentolio 

y  Leonardo Ija io rre  per 
la  bona a m is la t».

Pues com  to d fa , Cornelio , 
tino chavales a grspaia.
Apenes m ire  a una dona 
¡p lif! y a  la  tiuc envixoá.
N o  sé qué tiudrán m oas ulls 
qu e m e les atrauen tant..,
H ara  tinc a una jam ona 
guaputa, fina y  templá, 
qu ' en e l »  u lls  pot derr itir  
a un guardia m onisipal.
Es m orena y  t .• a l marit, 
que deu ser un tros d e  pa, 
ficat en e l m atadero.
— «H om e, qué casualítat».
Y  m entres éU se dedica 
a m atar alsaD Ím aU , 
y o  ficat d ins de sa casa 
m ' et d ix e  p ichor qu ' un drap, 
— Pues yo  on la  cuestió de fa l-

(des
no te vach m o lt retrasai.
T in o  en tre maos una rubia 
qu ' escumensa a raaurar, 
en  uns ulls, com  Am adeos, 
y  en un cos, com  pa rectam . 
Son m arit, qu* es un bachoca, 
l i l  em p lea  un consechal 
eu la  Casa Achuntament... 
— «H om e que casualítat».
¡P ero  ohé, si tú la  veres!

¡Es un tros d e  masapá!...
L a  v iu  per p rim era  vo lta  
en un banc d e i Idea l, 
aeniá en e l r in có  més fose.
Y o , fen tm e e l d isim uiat, 
ra' a rrim f poquet a poe 
paca ahón estaba sentá.
N o  te podrás pensar tú 
e l buUit qu ' a l l í  s' armá, 
cnant s' apagaren  les llam a.
¡Se fe rem  c a la  sidral!... 
p er a ixó  desde aqu ell día, 
qu ' estic ya  m ich marechat.
¡Si m a m u lier a* enterara, 
pronte em  desfe r ía  e l cap! 
—¡Pues si su  sebera  la  meua, 
ya  em  podía yo  am agar!...

¡Ché! Aguanta que dos jam ones 
m os venen per a llá  vaix.
— ¡Mi mare!, ¿pero que vech? 
L a  mena dona, y  d e l bras 
de la  m orena de marres; 
d e  la qu ' et parlaba avans. 
— ¡Ohé, puéa 1' a tra es ma mu-

(llert
— ¿Quina?

— ¡La que va al costat 
e »  la  rubia qu ' em  vach fe r  
en e l banc del Id ea l!
- Cbé,que ‘s lo q u e  ‘m  d ius,Cor- 

(nelio? 
—P ie s  1 ' am arga  veritat; 
que a' ham tratat, u a l atre

com a sim ples colechals, 
y  que no m es ham se rv it 
que p ' adoroarm os e l cap. 
— Pues y o  no puc conseatir 
que tú m ' haixques jorobat; 
y  bara m ate ixa t' esc la fe  
e ls  nasos de una puñá.
—¿N o será m illo r  segu irles  
y  saber les  dos abón van? 
Perque e l anar les dos cbuates 
es masa casualítat.
Y o  no té  per qué, mo pense, 
que 1 ' ham ficat, hasta e l bras 
— Casi, casi tens raó; 
seg iilm les no  ap iegu em  tart...

Quíua sorpresa tingueren  
aquells  pobrea careamais, 
cnant veren  en trar le »  doues 
en inars ia l aoam inar, 
a una casa ahon de chovens 
m olt hablen vesitat, 
y  ahon C orn e lio  recordaba, 
quu tingué serta agarrá... 
r ien s  e ls  dos de rab ia  loca, 
sonse saber lo  qn ' es fan, 
s ' agarren  a cabotaes, 
y  8 ' om p lin  d e  boñs el eap...
Y  pren intos por borrachos, 
un guardia m onisipal 
seis am porta a l cu arte lillo  
ben agarraets d e l bras, 
ahon acabá 1 ' aventura 
deis tenorios averiats.

-  .ar5*,.?.!ssar.r-—a

P IR O P O S  (X IM E S T IB LE S

— Eres la  jam ona m és gusto­
so qu ' he v ist en la  vida.

— Y  tú e l sbaecho m ée salat 
qu ' be conegut.

Ayuntamiento de Madrid
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E X P O S IC IÓ N  DB P A L M IT O S
8 ‘ ha ve r iñ ca o  1 ‘ sxposic ióa  d e  palm itos 

anuí »iada  en un salón de la  B ib lio teca Nasio- 
nal

D^bo a lvertfr  que en dicha axposisión no 
fl|D rab a  el cé leb re  p a lm ito  que p in tao por 
R ica rd o  M srín  reg a ló  Barber a la T óm b o la  de 
la fe i ia  y  que encara do  ha paresido.

Y  uo por cu lpa d e  la  Sosietat, p o r  sierto.

K a k a a .

W B Y L E R  A  B A R S E LO N A
El gen era l W e y le r  ha partido pa Barselona.
D  -ntro de poco, vendrá a Madrid.
Despoés 8 0  vo lve rá  a Barselona.
En acabando vo lve rá  aqaf.
Y  asi se pasarán los d ías  de su m ando, co­

m o n em pre ,
Na, que Don V a ler ian o  ha qu ivocao la ca­

rrera  y  a coenta d e  m elita r d eb ió  haber segado 
T ia ja iite  d ‘ una fáb rica  d ' aspardefias coando 
m eno»,

K a k a o .

T O M A  DB P03B S IÓ N
A cabo  de tom ar posesión del banco surdo 

d e l R etiro , pos e l o tro  que ten ia m ‘ he v isto  
ob ligao  a abandonarlo en vista  de las flcauras 
d e  pata d e l guarda.

Y  )  Y  E L  M E N ISTR O  D ‘ H A S IE N D A
A- abo d* in tentar ver a i raenia tro  d ‘ Ha- 

sietida pa vo re  si m ‘  adelantaba a lg o  de lo  quo 
m e lieben ostedes, y  si no  pego a h o ir  más 
pronto, y o  creo quo m e se lle va n  a la  M odelo.

¿No se lis  m overá  ese corasón d ‘  a lm án- 
guena que tienen?

A C L A R A S IÓ N
Q u iero  haser una aclarasión . Eso d e  cora- 

« í ! «  <i'a lm ánguena  lo  he dicho por lo  royo , no 
por otra cosa. N o  vayan  a tom arlo  a m al y  no 
paguen, rediéa que ostedes eon cabasos d ‘  ha* 
serlo  así (1).

LO  DB  A L M E R IA

¡Rodeo, redeol H e  ilech ido  eso de A lm ería  
y  m ' he quedao con la  boca obrída.

Mo refiero  a ese acoerdo que han adoptao 
lo s  aim erienses d e  calsar aspargatas y  vestir  
e l  tra je  único.

P e ro  ¿es que hay en  e l m undo qu ien  tiene 
m á » <!' un traje?

¿O os que todos han de vestir  do una m is­
m a manera?

Si es lo  p rim ero  ya lis  be adelantao yo , pos 
este tra je  que lle v o  e ra  ya d e l uso de m ‘ agüe­
lo  que lo  h eretó  de au pare.

Y  s i es lo  último... d o  m ‘ aguata.
¡Toda la  poblasióu va a pareser un hospisio, 

o  un prea ilio , o  un m an icom io!

Y O  Y  D U R Á N
A l saber que e l gob ern aor  de V a len s ia  se­

ñor D arán  habfa ven ido  a M adrid , li he ascrito 
nna carta an vitándo le  a q u e m e  con vidara  a 
nna copa de  ron d e  quina.

En v ista  de que no m ‘  faa oontestao lin  he 
escrito  otra an vitándole  a que m e pagara  doa 
cepas.

Com o eata segunda carta tam poco ha me- 
res ido  contestacióa, he desid ido despresiarlo  
yh a tá rm e la s  a coenta d e  ostedes.

¿Qué lis  párese?

N O T A  DB L A  R E D A C S IÓ .-  Este Kskau 
M  un tranquilo. Sem pre está dem aosnt que i i  
paguem  y  tots e ls  m esos ten im  un gasto  en é ll 
d e  ¡mea de sis quinsetal no m és en copes.

¿Será abasante?
A ix in a  es que com  sem pre está borracho, 

moa dona una in fo rm asió  tan defls ien t que no 
niá periód ic  que m os iguale.

¡Y  a ix ó  que la  prensa d ia r ia  de noestra ca­
p ita l no v iu  mea que d e  reu llan res !

(1 ) H ab fem  penaat pagarte, p ero  a l d irm os 
•1X0 de corasón d‘ a lm dngnena, ham desistit 
d e l nostre pensament. Pero , vam os, después de 
• ix a  deo lartiió ,.. ¡tam poc te pagnem l (N , d e l A .)

3 E S  I  C »  H  A  T V E  E  a s

A sf m e tenen vosióa que sent una jam ona 
con chorreras  encá no he iro va t n ingú  que m e 
d iga  p o r a h i te pudras.

Cam iser es G i l  (m olt bruto), 
y  at sen gos l i  diuen llea l; 
llea í, a n im a l camiser,
G il, ca m ite r anim al.

J. I .  M .

—Esta casa, d iu  Tom ás, 
está m al si no s ' apaña; 
cuani plou, e l bu rro  se baña, 
puea sem pre está e l pobre al

(rae.
y  va respondre Belén 
en son natural a fab le:
—Ya vech, home, qu ‘ es l'e s ta -

'b le
lo  que més nesesitem.

A . Codoñer.

Sois p er vorot les m snetes 
y  chuar en e ls  teus risos 
y  on írte  dos parauietes, 
en v íe  y o  a fer,,. pastisos 
a totes Ies sifloretes.

X X X .
P e r  e ix e  eos estretet 

y  e ixe  peuet tan p o lit 
y  e ix e  ñas perftlaet, 
vacb ara a tira rm e ud ... d it 
D‘ a iguardent anísaet.

X X X .
ün  v in a ter torrentf, 

deis que e i v i soten alguar;
— ¡Ghesús, d igué, cu áo td e  vi! 
y  estaba m iran t la mar.

T. pe r C. L l.

Bruto m atá, p er la patria, 
a un chic m o lt bo que tingué. 
Sabedor d ‘ asó Pascualo 
8‘ en va y  mata a la  muller; 
y  p ie  d e  satisfacsió:
— ¡Soc m és que Bruto, d igué!

J. B, CoJom.

A  Roseta la de Biat 
a ix í e l sen m eche l i  dfu:
—Espliquem  vosté e l m otín  
de  tin drer e l ñas unflat.
Y  e lis , descubrint son pit, 
l i  respO D gu é;-Yo  no hu sé, 
m es sense ducte em  vingué 
d e  tant d e  ficarm e e l dit.

Alfredo de Valdelores.

En la b o tiga  de salse.a, 
a l peluquero Matíes 
11 han rebuchat en pocs d íes 
dos o  tres m onedes fa lses.
Y  é ll  diu, m irantles en dol:
— Y o  y  vosatros ae sem blem  
en qu ‘ en este mom estem  
pa esqu ilar a cuansevol,

J. Balader.

Anaba sempre en tartana 
un siñor acoraodat, 
y  d igu é un pobre a Chuana: 
— N o  be vist, n i tam poc tinc

(gana.
un señor m és arrastrat.

J. Flores.

— Pepa, em  casaría en 1 '  hora 
si ta m are m 'asnptars.
—Puea, Pepe, no pot ser ara 
perque tinc la m are fora.

Asensi áfora.

A n it pepet aposté, 
chuant al tute en H aría , 
un duro a qu f Ii v ind rfa  
m és pronte e l as a la ma. 
y  al poc rato  e lla , on veu dolsa, 
d igué: F ill men, bas perdut; 
así e l lena, y a  m ‘  ha vingut, 
tran en segu ida la  bolsa.

A . M. F e rre r .
Resepta qu ‘  escrita fon, 

oerque no es do íncheni fa lt, 
p ‘ aqu eil que vu llga  en lo  mon 
v iu rer  en la cam a en ait 
Y  no haurá n in gú  qu e negue 
qu ‘ e l rem ey  es m olt sensillo: 
fe n t  que cuansevol vos pegue., 
una pedrá en lo  tob illo .

J. M . B on illa .

Roe, a V isen t li d igué:
— Ché, m ‘ encentre en m olts 

(apuro»; 
fea fa v o r  de setse duros, 
poc a poc i ‘ e le  tornaré, 
y  en sis añs l i  va donar 
|Hi8 pesetes e l ta l Roo!,..
¡Pos, señor, mé.s poc a poc 
no  lis  podía tornar!

J, Flores.

Mn seoiaoai ae LS tbüob
Dfsfflpfe.— N ostre adm irat am io P ep ito  B las­

co pensa en la  fe iis ita t d o m és t ica .-E l trucu­
len t Paco Legu a  fa  una conquista.

Dumsticha.—Sabem  de  una viuda que a l en­
terarse d e  la  m ort d e  Galltto su frix  un atac de 
ñerv is.— E l d iestro M artineho  pensa ocupar la 
vacant d e l Joselito.

B illu n s .—E l  te rro r de ia  Diputasió, señor 
G im én ez d e  Bentrosa ee com pra un sep ille t 
pera la barba. ¡Qué b a rb a -r ita tl-E n  e l Kursaal 
de l ca rre r  d e  lea A n im es b iá  una estrella  que 
mos forada e l cor cada vegá  que m os m ira.

D im ats .— E l  re lion ch er Ohuan Bte, Garbo* 
n e ll n o  v o l p ortar espardeñes.— Sabem  de una 
m odisteta que ha re fiit  en lo  n ov io  porque 
porta  botes.

Dimecres.— E l  g ran  R am onet O r liz  v o l m on­
tar una agensia de iu form asions a m o ro ses .-  
A l  e x  a lca ld e  popu lar don Faustino V alentín  
l i  m olesta e l chantilly  traqnero.

D ich o u s .-D o n  B arto lo  Montañés pert un 
r iso  d e  »a  b londa cabe llera .—B l revo lusionari 
Juanito B ort iñ o ra  1‘  A lca ld ía .

Dioendres.— N o  vo lem  ya  ficarse en don 
A d o lfo  Beltrán per por a que m os desafíe,— En 
e l H ort de l Saotfsim  ae reun ix la f io r y n a ta  
d e  fem e ile s  guapea que van a m enchar fresa.

A C L A R A S I Ó
En nostre núm ero de fa  dos semanes pn- 

b iicárem  un cuento de J. Sanchis Monclús, 
titu lat, ¿H iá  fem?

Asó, que no  té res de particu lar, ha m ogut 
un resoJl enorm e en tre serte veh ins d e  la 
partida de Arrsncapiuos, qne a ir ib n ixen  la 
patern itat de l cuento a nostre a m icP en t», que 
res sap del m ateix.

Pera  posar les  cosea en  son llo c , ham  de 
d ir  qu ' e l au tor del cuento es e l antic colabo- 
raor d ' este periód ic , J. Sanchis Monclús, que 
v ía  en lo  ca rer de Oasanova, núm. 19, segón, 
“ •roblona, ahon poden d irich irse  e ls  ofesos.

T o t  io  dem és ea fe r  e l pato en m ala sombra 
y  m olestar a qu i rea té que vo re  en e l asunt.

j A l ñ  ap lega ren  a Benetúser e is  chaleros 
y  e l raés serio  cregué que a lea hores aquelles 
y a  no 's podía tornar a casa a la  de l m enchar 
y  hab ía  qu ‘ inchen lárseles. Entonses fon  cuan 
oa ign é  la  groaa. To te  eoinsid fen  en ta fam  
pero n in gú  en la solusió. S' armá un cacau que’ 
n ingú  s ' entenía; basta qn ' a l fl, e l que pregun­
taba sem pre y  p a re ix ía  d e  raés chuí, d igué: 

— V íto l, am ics; la  sotnsió está a » f . - Y  ea pegá 
una m anotá en  lo  fro n t qu ' ea feu  nn bofl.— 
A n ^  a vore ; ¿cuáns d inés ten im  en tre tots?

Contaren, y  en tre sis homens portaben oa- 
torse aguiletes.

— D on éum elea-dem aná.
L i  Ies donaren y  entraren en lo  pobie. 

lo n i ,  qu ' a ix in a  l i  d ien  a l <salvaor>, se d ir ich í 
a una sabonerfa, m entres els compaña 1' aguar- 
oaben  “ “ ^ría a fer?  ¡Ves a
saberl A l  cap d 'u n s  m om ents aparegué éste 
portant un k ilo  d e  sabó y  exp licá  sa «id e íca . 
a is  almos.

— ¿Vosatros m ireu  asó?, puesfl jeuse.— Y  de- 
m anant papers, cuanto e ls  tingué, tragué una 
nava ixeta  y  ooraesnsá a ta lla rlos  a trosete ch i­
cotets, y  después en ia  m ateixa navaixa, talJá 
e l sabó en m iilars  do euadraeis y  em bolicá  un 
e n c a d a  paperet. Cuant e ls  tingué arreglats 
demaná un ca ixó  y  e l tragué en m ich la plasa! 
S ' en puchá da lt d ' é l), e ls  am ics l i  fe ren  rog le  
y  com ensá a ch illa r en veu campanuda:

—Señors, señores: A s í está la  panacea deis 
agrípate y  d e  tote els que patixquen d e i pit. Y o  
v ine así, no p er propaganda, sino per huma- 
nitat. Soc e l f i l l  do! se iebérrim  doctor P érez, 
da Castelló, e l in ven tor inm orta l d e l rem ev  
con tra  les afecsions grjpalGi.

P oe  a poc aná rodechantlo m ich  poblé. T on i 
continuá parlant. cada vega  m ée eniuafasmai:

— A s í está, asf en  estos paperets. Se d isol 
en un g o t d 'aigua, ee posa a la serena y  se pren 
en d ich u  nou dies seguits, y  bons. Una pastilla  
un quinset. A i  qu ' em  com pre dos, s 'em por* 
tará un atra de rega l, pera que propague ro- 
m ey tan m aravilló s . f  s

A l  cap de m ich hora había venut tot el k ilo  
de sabó y  había reetu da t cuaranta pesetes.

L a  paella  encara se recorda  en la taberna 
□6 la  plasa d e  Beneiúser.

J A T  E N S I O !
A s ó  s e  d iu  e n  p r e g ó ,  

s e n s  q u e  h u  d e s m e n t ix c a  ú:

L .O  m illo r p e r « fum ar 
es paper m arca H A M B Ú .

De venta en estañes, kioscos y  botiguetes.

PROSES CHáLERES

El cliarlatá improvisat
Uns am ics, tots chent d 'h u m or, desid iren  

anarsen de paella, y  aens cos ta r  en e l m ichos 
prengneren  e l m ontante y  s' on anaren a Be­
netúser. P e r  lo  cam í preguntá un;

--B e ; pero ¿en qu ín  oapita l contem?
Y  contestá un atre:

— Y o , p e rm f,  e n la  v id a  m 'h o  trobat més 
p ebre que huí; escasament tindré un qu inset

Y  corecharen  tote:
- P u e s  y o  n i un aéntím.
— N i yo.
— Y  ¿ahón anem  en  e ix e  eapital?— preguntá 

e l qn e  habfa parla t prim er.
- ^ h o ,  tiren  y  no feu  cas; ya  vorem .
T  ae posaron a cantar pera  no  aentir tant 

l l  diatansfa.

E D Ü A R T  BU IL.

P e r  lo  carrer, 6-III-920.

PEPKél LA r a t a
P ep ica  la  R ntd  era ia  chica de raés m ala 

som bra  que m ares t ira ren  a l mon.
A. e lla  DO l '  ix ia  un n ov io  n i p er saber 

m orir.
Y  no es qne fo ra  Hecha, no señor. Reunía 

totes les  bones cualitats qne puga reu n ir una 
dona, tant fís iqoes  com  m oráis, pero... lera 
tatá!, com  si a ixó  fo ra  algún m al. y  adem és 
tenía un acam inar l le ig  que l i  desgrasiaba e l 
garbo.

¡Y  la  pobra chicha aa derr itía l Pues e lla  no 
era de fan c  y  pallúe, y  a l vore  ala homens uer 
e l carrer, su corasonsito que, com  totes, tam bé 
e l tenía, patechaba de doeig, d e  un desich  que 
no pod ía  cum plir, y  que 1 'anaba oonsumint 
poc a poc.

P e ro  un día... ¡Ah ! ün  d ía  se com prá unes 
8s batea üe so la  de C rin  d e  F lo rea a ia  y  adqu irí 
un acam m ar tan jacarandos, y  torero, que els  
hom ens se  l i  p lovíen .

Y  os que les sabates d e  C rin  de F loren s ia  
son solides, e legan ts, cóm odos y  enorm em ent 
ecoDOrniqaes.

De venta en  Gasa R iera , ca rre r  d e  Lauria  
canto a l de P é rez  Pu jo l.

L a  jam ona. —i\ b , m orronga, m orronga ! No 
eres tú ta m in ins que m e fa  (alta.

S. T . V., Barselona.
Les  teolomes que se besen», 

loa «brises que chamay resen», 
y  e l slusero refu lehent», 
son coses que no interesen 
a ningú absolutament.

L .M .  O , Valensia.— E e  vosté m a! en d i r á  
e ix a  chica: «In g ra ta , lú  no tens co r ». E lle  podrá 
no tin dre  cor, p ero  en cam bi vosté to una 
melsa...

M . I.  O., Valensia.— l ie  estat vosté m o lt ios- 
p íra t a l titu lar e l seu soneto: «A p lega r a  tem ps», 
p er que, cregau, ha ap lega t a temps.... de ti- 
rarJo al sistellot.

T . M . B ,  Pa ip o rta .— En  la  segon estro fa  de 
la  p r im er  cuarteta fa lten  dos silabes, Vecha si 
se l ib a n  quedat o lv fdaes en casa , y  mos lee  
envía.

Cartapasio.— A lx 6  H fa  fa ita  a vosté  pera 
dependre a escriure, un cartapasio.

J. M . S ,  Valensia.
S i tot lo  que ha fe t en ella  

ho reve la  en e ix e  artfcul, 
demostra ser un m al hom e, 
un id io ta  y  un ridlcu l.

S. B . I - ,  V(i/cn.9ta.—¿De m anera q u 'e l  «b ra - 
m it del g a ll» «desperta ais habitants del poblé»? 
vosté  SI que brama, rebnana y  tira  pa re lls  de 
Vosee. Com pres E í Juanito  y  llix ca  a lió  que 
diu: «e l to ro  m uge, e l león  ruge, la o v e ja  bala, 
e l caba llo  relincha, e l canario  trina (vosté tam ­
b é  trinará cuant llixca  asó . e l ga to  m auia e l 
p erro  ladra y  e l g a llo  caiw. eo

A. B ., Valensia. - E l sou artiou l <Sce volen- 
'1 podem  publicar, pues e la  foraaterg 

qn  e l llech iren  seguram ent que d ir ien : «S i lote 
e ls  valensians son cora tú, deuen acam inar a 
cnatre paies>.

Epifan io.
Hom e, no s iga  chancleta; 

d ígnense vostó E p ifan io,
¿te pretensions de poeta?

Uh  Rom dntie.— No ‘ i coneixem  personal- 
m ent, y  raos dona vosté lláetima. Crógam os y  
no perga  e l tem ps cridan t a les Musca, qu* estes 
señores m ay acudixen ouant e i burro rebusn»,

S. P .  J., Valensia.
Poesíes  méa ben fetes 

que tes que así en víes  tú, 
sinse d im es ni d iretes 
les bam tira t al comú.

1 J A IVI O N E S I
Ouant vos soHsits un home, 

indaguéu, pos interesa, 
si gaaia los bones gom es 
h ich ién iques do L A  IN G LE S A  

C arrer de San Visent. 16S.— Valensia.

P o r  c r f in ic a i  y  r e b e ld e *  q u e  « e a n  t e  c u r t o  
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B a s u  lo m a r  u n a  c a ja  p a r a  c o n v e n c e r s e .
D e p ó s i t o  e n  B ^ c e i e n a ;  J . V I L A D O T ,  R a m b la
1  í  V e n t a  e n  V a le n c ia :  a  t p e s e ta s
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Imprenta, M . Pau, Lepanto, 27.— Valensia
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